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LAS ISLAS MALVINAS,  
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La historia prueba fehacientemente que la Argentina toma posesión efectiva de las Malvinas en 1820. Sobre 

el particular, se debe decir que las Provincias Unidas de Sudamérica suceden a España, que había dejado las islas 

desde 1811 hasta 1820. Con motivo de la independencia argentina, este país nombró algunos corsarios para ir de-

trás de los españoles, como Hipólito Bouchard, para interrumpir las comunicaciones entre España y América. En-

tonces, aprovechando la salida de una fragata, la “Heroína”, que estaba al mando del coronel del Ejército David 

Jewet, para castigar el comercio de España, se ordenó ir a las Malvinas a dicho comandante, que tomó posesión de 

las islas el 2 de noviembre. El 6 de noviembre, en presencia de capitanes de navíos extranjeros, enarbola por pri-

mera vez la bandera argentina, saludada con 21 cañonazos.  

Luego, la Argentina otorgó un permiso provisorio a Jorge Pacheco, de la Isla Soledad, en 1823. Pero el que 

realmente se instaló en las islas fue Luis Vernet, el 5 de enero de 1828. Se le dio todo el uso de las islas para la 

pesca, así como todo el continente al sur del Río Negro y Patagonia. Pero se le pedía que en el término de tres 

años fundara una colonia en las Malvinas.  

Al principio le otorgan un permiso de pesca, fundamentalmente de explotación, pero el 10 de junio de 1829 lo 

nombran por un decreto de Martín Rodríguez al frente de la comandancia de las Islas Malvinas y las adyacencias 

hasta el Cabo de Hornos, como comandante político y militar. El 30 de agosto de 1829, Luis Vernet asume el ejer-

cicio de sus funciones como comandante político y militar de las Islas Malvinas en Puerto Luis (la capital). Y el 

19 de noviembre de 1829, el encargado de negocios de Gran Bretaña presenta una nota de protesta al ministro de 

Negocios Extranjeros de la Argentina, general Tomás Guido. Expresan que “el decreto del 10 de junio de 1829 se 

ha arrogado una autoridad incompatible con los derechos de soberanía de Su Majestad Británica, derechos funda-

dos en el Primer Descubrimiento”. El general Guido contesta que el Gobierno va a prestar una consideración par-

ticular a la nota, y se le comunicará en algún momento. Jamás hubo respuesta argentina. 

Mientras Vernet estaba en plenos poderes, interviene por primera vez Estados Unidos de América, porque ha-

bía algunos pescadores en la zona que pagaron algunos derechos para pescar. Los pescadores norteamericanos se 

enojan por ser forzados a pagar, con lo que el Gobierno de Washington envió tres naves a Puerto Luis entre los 

meses de agosto y septiembre de 1831, bombardeándolo y destruyéndolo. Muchos aprecian que, como consecuen-

cia de este ataque de Estados Unidos a las islas, se creó el antecedente para que Gran Bretaña dijera “nosotros 

también podemos estar ahí”. Y desde el antecedente de que los ingleses ocuparon las Malvinas, algunos autores 

encuentran ese episodio con los Estados Unidos de América como una de las causas.  

El reclamo de Vernet se llevó tanto a los Tribunales de Argentina cuanto a los de Estados Unidos. ¡Y le die-

ron la razón a la Argentina!, pues estaba en todo su derecho a reglamentar la pesca en la zona.  

Luego del ataque norteamericano, la Argentina nombra nuevo comandante en las Malvinas: el sargento ma-

yor de artillería José Francisco Mestivier. A Mestivier lo nombra Juan Manuel de Rosas, incluso le entrega una 

hoja con 26 reglas a las cuales debe ceñirse en el ejercicio de sus funciones.  

Mientras estaba el navío Sarandí, a cargo de José María Pinedo, en la Isla Soledad, llegan los ingleses con la 

corbeta “Clio”, y toman posesión de las Malvinas, le exigen a Pinedo que arríe la bandera argentina, a lo que se 

niega. Lo hacen los ingleses, que por la fuerza ocupan la Isla Soledad el 3 de enero de 1833. El comandante de la 

fragata era John Onslow, quien había estado antes visitando la región. Izaron el pabellón británico y arriaron la 

bandera argentina, que fue entregada a bordo del “Sarandí” por un oficial inglés. El 4 de enero de 1833, Pinedo, 

ante la superioridad de las fuerzas británicas, deja Puerto Soledad y se dirige a Buenos Aires. La “Clio” permane-

ció poco tiempo en el lugar, hasta el 14 de enero de 1833, dejando a un almacenero —en los libros se dice “des-

pensero”, Dickson— la custodia del pabellón. 

Esto fue una “intervención”, y no una “ocupación”, la cual se produce realmente en 1834, con la fragata 

“Challenger”, que deja a un teniente de marina, Henry Smith. La capital se llamaría finalmente Puerto Stanley, fi-

nalmente, por el secretario de Estado Edward Stanley. 

La actual situación sólo reconoce su razón en la fuerza; los organismos internacionales y la mayoría de la so-

ciedad internacional han dado la razón a la Argentina. Lamentablemente, la doble moral internacional sigue pre-

valeciendo, y uno de los estados que debería ser “garante del orden y la paz mundial”, el Reino Unido, es uno de 

los principales en violar sus normas, apoyado por un sistema que alguna vez deberá cambiar. Gran Bretaña no está 
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acompañada por el derecho, ni por la historia, ni por la política. Y pretenden introducir como “tercera pata” a 

quienes son parte de ellos mismos: los malvinenses, cuya declamada “autodeterminación” está vedada por la pací-

fica jurisprudencia internacional al respecto, toda vez que no son “pueblo” en el sentido técnico del término. La 

Argentina posee razones jurídicas, históricas y políticas que justifican el mantenimiento del reclamo. 

El Gobierno argentino debe solidificar la estrategia para recuperar los archipiélagos australes, fundamentalmente 

con políticas coherentes y continuadas, multiplicando la presencia nacional en todos los foros y generando condi-

ciones para que Malvinas esté en la agenda internacional. 

Sólo de esa manera se podrá, alguna vez, rendir un justo homenaje a los 649 argentinos que velan desde la 

eternidad los derechos irredentos. 
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